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GAZETA DE BUENOS-AYRES.

JUEVES 6 DE SETIEMBRE DE 1810.

r.u°:Rard ismporum felicítate , ubi sentiré quíñ velis^

€t qiide sentías , dicere licet.

Tácito lib. I. Hist.

JBuenoS'Afrres JO de Agosto de 18 10.

,acen muchos dias, que la Junta sofocaba €n el silencio

el justo dolor del vexamen ioferido por el Presidente de

Charcas á los Patricios de aquella guarnición: el Pueblo te-

nia derecho á ser instruido puntualmente en la afrenta de sus

conciudadanos ; pero se querian datos mas firmes
,
para fixar

desde ahora una venganza terrible de este agravio; La ültinia

correspondencia de los Xefñs del Períi á el Gobernador de
Córdoba dá una completa idea del suceso , y en ella se des-

cubren sus autores
, y el placer que habían recibido por esta

hazaiía digna de ellos.

Los Patricios no tubieron otro crimen , que mirar con
interés las glorias de su Patria; se quería que prostituyesen

á el capricho del Déspota hasta sus pensamientos, sin mas
delito, que no blasfemar de sus conciudadanos, fueron arro-

jados con ignominia del servicio de las armas , que babian
honrado. El cnpitan de fragata D.José de Córdoba fué el

encargado de esta operación, y como habia visto practicar

estas funciones en su propia casa
, quando su padre el Tenien-
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te General Córdoba fué arro[aáo por dotarJe é inepto de
la Marina , reunió diestramente quantas circunstancias pu-
dieron aumentar la ignominia de aquellas víctimas. Los Pa-
tricios fueron desarmados á la vista del Pueblo, fueron en-

cerrados en la cárcel publica , después se les conduxo á Potosí;

y distribuidos en los trabajos del Socabon , y de las Panade-
TÍAS, gimen en insorpotables fatigas , sin otro consuelo que
dirigir á sus compatriotas lágrimas que deben lavarse con la

sangre de sus opresores.

Este vexamen inaudito ha sido un desahogo propio del

soez , del incivil, del indecente viejo Nieto. Este hombre as-

queroso , que ha dexado en todos los Pueblos de la carrera

profundas impresiones de su inmundicia , se distingue en la

exaltación por una petulancia y osadía, que nada tienen igual

sino el abatimiento y baxeza con que se conduce en los pe-

ligros. Quando se presentó en Buenos-Ayres la lisonja y re-

petidos chistes de quartel , eran los medios con que procura-

ba disimular el gran terroF que le causaba la presencia de

nuestros Comandantes : trataba de desvanecer los recelos de

su persona , haciendo pinturas exactas de su inutilidad ; re«

feria con frecuencia, haberse hallado en la batalla del Rio

Seco, (única campaña de su vida) y que hecho prisionero

miraron los franceses con tal desprecio su persona, que le

dieron escape francamente , y con estos cuentos disponía el

ánimo de sus oyentes, á que no diesen importancia á un triste

saco de huesos y de podre.

Apenas su digno amigo Cisneros se consideró firme en el

gobierno , ya el viejo Nieto mudó de tono. Ola, los cholos,

era su expresión familiar ,
yo iré con doscientos Patricios , /

tsfos bastan para az^otar esa canalla. Con estos nobles sen-

timientos partió para el Perü ; y animado de la esperanza del

pillage, en la alegría del semblante descubría los planes de

robos, sobornos, ventas de empleos ,
precios de crímenes, y

demás batallas propias de su carácter y de la insaciable ham-

bre , que debia esperarse en un hombre que empezaba á man-

dar á los ochenta años , y que habia pisado en América sia

un ochavo.



Habitantes de Chiiquizaca, vosotros sabéis muy bien, que

su conducta correspondió á estos principios : vosotros habéis

sido victimas de su codicia; todo se ha vendido por sus manos;

los Curatos se han puesto á precio; las prisiones se han estre-

chado á proporción de lo que se contribuía , y habéis sufrido

un yugo de fierro, convertidos en triste juguete de los vicios

y caprichos de ese déspota caduco. Cubrámonos de vergüenza

á el contemplar, que nuestras tropas marcharon a contener los

magnánimos esfuerzos de nuestros hermanos del Perü , lUre-

mos este error , que las circunstancias hacian quizá inevita-

ble, y volemos en socorro de los habitantes del Perú, firme-

mente persuadidos, que no podemos desagraviarlos, sino rom-

piendo nosotros mismos las cadenas que ayudamos á ponerles.

El mas seguro recurso de los tiranos es la división de los

pueblos , pues equilibrada entonces su fuerza ,
quedan al fia

despedazados y sujetos : este es el medio que los Gobernadores

del Perü se han propuesto para sostenerse en sus usurpacio-

nes, y de aqui nacen estas ridiculas imposturas, con que pre-

tenden hacer odioso á los peruanos el nombre de Buenos -Ay-

res. Del mismo modo Quito fué un pueblo infame mientras

sostubo sus derechos; la Paz una guarida de traidores, hasta tan-

to que los buenos patriotas perecieron en un cadahalso; Char-

cas era un receptáculo de abogadillos y estudiantes miserables

^

y los Comandantes de Buenos Ayres que entonces eran esfor-

zados ^ nobles , y generosos campeones soa ahora hombres desti^

nados por la naturaleza d tegetar en la obscuridad y abati-

miento.

No, generosos Peruanos! Vuestra ilustración está muy
acreditada , para que os dexeis alucinar de pretextos tan ridi-

culos : unios estrechamente á vuestros hermanos de Buenos-

Ayres, que no quieren dominaios sino romper vuestras cade-

nas. Todos reconocemos un mismo Monarca
,
guardamos un

mismo culto, tenemos unas mismas costumbies , observamos

unas mismas leyes, nos unen los estrechos vínculos de la san-

gre y de todo género de relaciones; ¿por qué pues pretenden

los déspotas dividirnos? Si su causa es justa, ¿por qué temer

que ios pueblos ía examinen? Si nuestras pretensiones son in-



{iiriosas á los demás pueblos, ¿por qué Impiden que éstos se

impongan en ellas? Ábrase la comuoicacion , déxese votar á

los pueblos librernente; consúltese su voluntad , examínense

ios derechos de la América , consúltese por medios pacificos la

ruta segura, que debe seguir en las desgracias de España, y
entonces retiraremos nuestras tropas

, y la razón libre de pres-

tigios y temores será el único Juez de nuestras controversias..'

Pero si las hostilidades de los mandones continúan, continuará

igualmente la expedición, libertará á los patriotas peruanos de/

la opresión que padecen, y purgando á el Perú de algunos^'

monstruos grandes que Iq infestan, será llamada por nuestros,

hijos, la Expedición d§ Tesso.,

BmnoS'A^res 2? d§ Se^tiemhre d^ iSiOo

Córdoba libre ds; sus, opresores, procedió á la elección áo^

su diputado para el congreso. IJna elección tranquila, y uni-

forme destinó para aquel cargo, á el Ür. D. Gregorio Fu-

nes Dean de aquella Iglesia
,
quien dentro de pocos dias en-

trará á la Capital La Ciudad del Tucuman ha elegido igual-

jneate á el Dr. D. Felipe Molina, y la de Santiago el Este-

lo á el Dr, D. Juan José Lami, Es uii signa seguro del

acierto de estas Provincias la elección de los mejores hom-

bres de cada pueblo. La literatura, las virtudes, el patrio-

tismo mas desinteresado, reynan notoriamente en los electos,

y el congreso presentará la Asamblea mas respetable, en que

la. sabiduría fixará los destinos de estas -Américas.

Al mismo tiempo que nuestra empresa se avanza y digni-

fica con tan sólidos progresos , los enemigos de la felicidad de

la américa desaparecen cubiertos, de oprobrio y de ignominia,

y á el hombre filosofo se le presenta un contraste muy singu-

lar, viendo por una parte, que los mejores hombres del reyna

salen á la parada para representarlo y sostenerlo, y que el

viejo Nieto se empeña en deshacer esta grande obra. con. bog--

tezos y ame|ia;$as impotentesc.
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Carta escrita de Potosí d el Presidente de la Junta,

Muy Sr. mió y dueño : con fecha del 26 del corriente di

cuenta de todo lo sucedido en esta Villa, consecjüeiite á las

providencias tomadas por el Excmo. Cabildo de esa ciudad..

Añadiré que á pocos días del arribo del Extraordinario, D.

Pedro Vicente Cañete formó un papel bastante ridiculo , ha-

ciendo en él una protesta contra aquel Cuerpo, y la Junta,

para que á continuación de él subscribiesen los vecinos. El ob-

jeto no era reunir los votos de los sensatos, sino alucinar á los-

incautos é ignorantes, al pretexto de la defensa de Fernando

VII, y llenarlo de firmas para que hiciesen bulto. Para lograr-

lo escogió dos sugetos de los mas condecorados, es decir Pabla

Cornejo su plumario , y un tal Ortuvey , que está asilado á

SU mesa , como sucede en los ociosos y vagos; los obligó á fir-

mar como lo hicieron , con protestas de una afortunada gran-

deza. Estos personages salieron por las calles mendigando subs-

cripciones , derramando especies tan insensatas que merecieron

el desprecio general. Después de muchos dias apenas lograrou

Uiio, que lo es D. Hilario Gardiazabal, sugeto medio fatuo que

apenas tiene visos de razón. Tal fue el efecto de este ingenio-

so recurso, que descubrió sin equívoco los sentimientos inge^^

ouos del pueblo. Su autor tubo que arrepentirse j y llenarse

de rubor.

El 27 , el Intendente ordenó se congregase segunda vez et

cuerpo de comercio con su Juez Diputado D. Manuel Villa-

cian , al que con anticipación le entregó un auto, en el que

ordenaba no se remitiesen caudales en lo sucesivo á esa Capi-

tal, y se reuniefen al vireynato de Lima. Firmaron todos es-

ta despótica resolución , temerosos de algún insulto , prueba

de la baxeza y depresión de sus almas
,
pues aunque á pocos,

xnoraentos arrojaron fuego muchos de ellos contra la violencia,,

sin embargo dieron á conocer que no obraban por un principia

de razón , sino por condescender al capricho« Si semejantes in-

dividuos deben sostener los sagrados derechos de la patria y-

de sus benefactores , es necesario concluir que todos ellos ha*

. ciau un mercado de su inviolabilidad
, para, coasigaarlo al que

MMriMhita müüP
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mas pueda. Lo mas raro es hayan sido los apóstoles de esta es-

pecie de insurrección un Ibarguen , un Casas , un Saldivar.

El 28 por la noche llegó un extraordinario del Intendente
de Córdoba , con un oficio cuya copia incluyo. El 29 á las n
de la mañana se publicó por bando juntamente con la procla-

ma de Nieto. Ella es una de aquellas producciones fanáticas,

que disfrazando y tiznando la verdad , se vale de todos los co-

lores de la mentira para fascinar á las almas ignorantes y sensi-

bles. En el se gradúa a los miembros de esta Junta por la mas
baxa liga del pueblo; se pondera su ignorancia ; su ningún
mérito í y caminando de una invectiva en otra , se les declara

por rebeldes y revolucionarios. De contado se cortó la cor-

respondencia
, y se obligó á los interesados á que recogiesea

sus cartas en la administración de Correos el dia 30.

En Charcas el Oydor Campo Blanco fue comisionado pa-
ra que á presencia suya y de un Escribano se abriesen las car-

tas en el Correo, como se hizo, escoltado por una compañía
de soldados. El 26 por la mañana el Sr. Dr. D. Matias Ter-
ríizas, Dean de Charcas, salió para Cochabamba con el desti-

no de reunir este vecindario á la protección de Nieto, por-

que como se halla detestado de todos estos pueblos, teme de

un momento á otro la catástrofe, que no dista de suceder.

El mismo dia mandó en partida de registro á la ciudad de

Lima , á los Oydores presos , Usos , Ballesteros , Fiscal , Are-

nales
, y Lemoyne , sin haberles concluido la causa, ni tomadof-

les á los dos últimos las declaraciones.

Tales son los atentados que comete la pasión ; tales sus ex-

cesos; en cada paso se divisa la ceguedad , la precipitación. El

intento particular es el centro adonde se reúnen todos sus re-

cursos. Ponen los pueblos en conmoción , alimentan la insur-

rección , encienden los partidos para prender el fuego de la

guerra civil.

No , dicen los pueblos , el coloso de vuestro despotismo

caerá. Acostumbrados a sufrir las tramas de vuestra pérfida

política , sabemos ya que el sagrado nombre de Fernando Vil

es el velo que cubre vuestra ambición Nuestros hermanos

de Bueaos-Ayres quieren la paz, la felicidad de este iamens^

PBPnraRmBemppiia
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continente, y vosotros su ruina y'Jesolacion. En vano pu-

blicáis que por nuestro interés se toman estas disposiciones.

¡Nuestro interés! ¡Nuestra tranquilidad! ¿Y quién os h«t

constituido en esta época por Jueces de unos objetos á ellos

solos? ¿Por qué no le concedéis los Cabildos abiertos para

que presten libremente su consentimiento? ¡Qué! ¡ocultar

baxo del velo de beneficencia, la ambición y usurpación!

¡Cubrir con esos nombres respetables, el interés particularl

¿Es el arte de cimentar la felicidad Americana? No, no.

Vuestro oprobio se hará patente al mundo entero. Entonces

no os quedará sino la vergüenza, los remordimientos, y vues-

tras conciencias selladas con el negro tizne del crimen , ellas

mismas pronunciarán el decreto de vuestro exterminio.

Este momento es el blanco que reúne todos los deseos.

Las tropas auxiliares serán el olivo que anuncie la concordia

de este inmenso suelo.

Y vosotros valerosos defensores de la patria ,
que habéis

sellado con vuestra sangre los muros de esa Capital ; voso-

tros que merecéis la corona cívica, como la mejor pomp^
de los triunfadores de la inmortal Roma , apiesurad la llegada

de este único momento ; encended en vuestras valerosas le-

giones, ese fuego que ha hecho milagros en todos los siglos:

animad sus pisadas para que vuelen en defensa de sus her-

manos oprimidos , y será vuestro segundo triunfo. No temáis

estos instantes de crisis que interrumpen la comunicación y
el giro de vuestro comercio. Las almas generosas no temen los

peligros. Son necesarios grandes trabajos
, y mayores temores

para las obras extraordinarias. Annibal no hubiese sido formi-

dable á los Romanos, si resuelto no hubiese brincado los Al*

pes; Fabio no sería un héroe de prudencia si en el sitio de

Capua, no quedase expuesto á las befas de sus compatriotas.

De los grandes peligros nacen entre los pueblos , como entre

los hombres esas amistades vigorosas y profundas que asocian

las almas con las almas, los intereses con los intereses. Enton-
ces se foima el genio de los estados, y todas las fuerzas derra-

madas llegan á ser reuniéndose una fuerza única y terrible.

<íracias á nuestros perseguidores, nosotros estamos en esta
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época. SI hay energía, ved hay toda nuestra felicidad. Pocas

^naciones han tomado la oportunidad favorable de formar ua
gobierno. Si esta se escapa no vuelve jamas, y el castigo es

durante muchos siglos , la anarquía ^ ó la esclavitud.

Amparaos del caso único que se os presenta. Está ea vues-

tro poder el hacer la mas bella constitución que haya en el

mundo. Vais á decidir en este momento, no de la suerte de

lina ciudad, ó de una Provincia , sino de un continente ia-

nienso. Lo presente resolverá el problema de lo futuro, y
transcursando muchos centenares de años el sol que alumbra

el universo, alumbrará vuestra gloria, ó vuestro oprobio-

l O esperareis que en medio de estas convulsiones seamos la

presa de un conquistador, y que la esperanza de la mayor
parte del globo se destruya? Imaginaos por un momento que
todas las generaciones venideras de América tienen en este

iiioniento puestos los ojos sobre vosotros, y que os piden su

salud. En este crítico periodo vais á íixar su destino. Si las en-

cañáis , algún dia ellas se pasearán con sus cadenas sobre vues-

tros sepulcros , y os cargarán de imprecaciones.

Tened presente qtie en el instante que estos dos hombres

reunea sus fuerzas contra la Capital, han hecho la declaración

de guerra contra la nación, y han roto con sus propias manos,

el pacto social que nos unía á ellos. Sí: el acto de su primera

licstilidad , es la precursora de la desgracia común. Entonces

la naturaleza misma ha jurado su ruina, porque semejantes á

esos Aristocrates de la Francia , buscan su prepotencia en la

esclavhíüd é infelicidad de todos sus conciudadanos.

Semejantes almas , venales y tímidas, que miden lo ^yeni-

^ero por lo pasado, creen que Buenos Ayres no poede subsis-

tir sin el auxilio de estas provincias, y que cortado el re-

curso del numerario serán víctimas de su ambición. ¿Pero

io-noran acaso, que ia pobre Esparta venció con su valor á los

Asiáticos opulentos
, y que en otra época ios tesoros de Amé-

rica no bastaron para deprimir la constancia de otra valerosa

nación? BuenosrAyres abunda en frutos, esto basta para que

el soldado subsista}, lo demás obrará el entusiasmo púbh'co,

hará nacer recursos desconocidos , porque es tíi moaientu

ÜM
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adonde las almas se engrandecen
, y muestran á los héroes Elintervalo de incemunicaciofi será corto. La lleeada de las 'tropas formará a alianza de las provincias

, y esos|ol/ticos de undia perecerán como Midas en medio de sus tesoros ,

^
V ed ahí respetables compatriotas nuestra esperanza v '^'^v

«uestros votos Recibid nuestras protestas como pSa de' In.as santa confederación. Desempeñad la augusta^SJon cueos ha encargado la patria , con la dignidad, firmeza y co^k

Til ITr '°'"r^- ^"'^'^ P^^^^"^« ^- varoniles iJccon, -

yllL^Z A^
^^- '°' ^'Slos para no sorprenderos di laVisicitudes del tiempo , v de lo? rím. a^ i T .

y fanatismo Meditfd ¡as' retlílone "def Areow'r'd"

reado bien de la patria. Y si el Apothéosis es di,„;1 w'Bre sm duda le pertenece á aquel que ha h^cho fH,V
conciudadanos. Entonces la nación reconocida fixarálue'/"*xnagenes en sus consistorios, y les tributará í cul o de líoTtria. Formará sus ca endarios oolítimí ^ n-... -

i

,P^'

ct';;of'7'
'^"^'

'" -^T^^^'^^^^^con profundo respeto: ella dirá: ved ahí los que .aiXón !mitad del mundo, y trabajando por nuestra feiicidvl
^

guandonoexlstiamos, formaron el robm n nf Í '
""'^

constitución. ¡Oué trnnf,.7 o 5'/°.^"''^° pía" ^^ nnestra

sibles!
'"^ "

' '
^^^ Slona para las almas sen-

Dios guarde á V. muchos anos. Potosí y Julio i° ^. rQSu mayor servidor Q. S. M. ^.^AristogiL
'^'°'

T I. .
Ofiao de Ja Junta.

i-os suplicios no manchan el honor de li, f-.n,;i;los crímenes aue lo<: h^n „.^j
"uor ae las íamilias

, sin»
A II j

^ "^ producido. La ¡ustre r-,c., .j iAllendes no recordará con horror la muerte di ^ f '.°'

de V. S. sino el intolerable desvio , c^nq e it ieÍH •
•
'"

:or drKn:^rarrÍ
' -^f'^^'^^^^^^^^^^^^

pueblos, su ana?qut7;,ri„ ti'^Zt%Sf" "^.^^

i-
, <iue en la misma materia se han distia-
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puid'o del moío mas brillante; y para qne nada eche meno^

U amilk d^ V. S. sino un individuo ,
que en el ultimo tercro

le u vida la sonrojaba, le remite los despachos del grado de;

So>".rde exércilo , esperando la pr.mera opo^u-dad de

enllocar á V. S. en empleos proporcionados a su rango
, y a^,

patno ismo con que se ha consagrado á la causa grande^de.

Sas Provincias. Buenos Ayres a de Setiembre de 1810.-

Sr. D. Tomás de Allende. -

EXCMa SEÑOR.

Allende, en n
i.noevturbabls patnotismo, y

no ha ^^t'f'^j'¿^C\^^^o á nuestro augusto Sobe,
bien ^^^''^^r^;^ guando V. E. en. olcio de dp,

a^rpeÍetíporurefecldei generosa d.gnad^.poae *
de pies..u= i-

.oMlido contra las preocupaciones vul,
cubierto la .^^ a. .u. ^^..1^

.^ ^^^^^ .^^.^ ^„ j ,b,s,-

g''^ ' ? f,¿tk ¿; p
'
hcip-es de una misma s,v-ngre, ciment^

^<^^üe la luunua '"-P;";'- ^
^ ,..g,,,j las meditad.is pro.-

1.1a ve. el alto concepto
, ^^P ovTsíónal y ocarre sabiamen-

^-'"'^r' t£ Í^=:r.;Ír;o riripa^da de individuos,

te al consuelo de aqa-Ua p
¿^ ,,¡,,4» de un deudo

-^Ttl ;^^.::^e tatde-S amfrgura desechanla voz

suyo, en
f

^"'í;^'
^^^ ^^.uchar loí ecos imperiosos del

knguula del P ^nt .vo p ^
^^^^^^^^ ^^^ ^^ ^^^^^^ ,^^^ ^,,.

g •:r:":uÍ^Íras impresior^s aband^

efímero de "^^^,^^£1' e.-Ts mL'os de la^orpresa

de
"^^^"V ^ T una iuiciosa reñ.xlon. Desde luego,

el usurpado P^^er de una 1"^-'°^^
«heza á los respetables

confieso mixonformidad, inclinando la c^eza a o P^^^
^^

decreto, de V. E.
, y ^° '="*"'i,^^

J^
™

i^^ medio de la

pubUcacion de tan a"t«';''=^
^^'^^ff"',^,^ interesados ex-

^,zeta .
p.ra que llegando a^^^^^^^ del

perimíiuen como y« el alivio, que mduc.
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Gobierno, clifnnJkncKlos saludables y consolantes objetos,

á que se termimí el célebre aocumento, que protesto guar-

dar como el timbre mas expresivo de nuestro nombre.

Mi gratitud y recor.ocimiento se afana vivamente por

corresponder á las distinciones y grado de Coronel de exerci-

to con que se sirve V. E. favorecer mi persona
,
en el firme

concepto que llevaré adelante con igual tesón y constancia

ks ho^uosas miras, que se ha propuesto el Gobierno desde su

instalación .pasando por sobre quantas dificultades se opongan

al sagrado provecto de la causa común , y aseguranao üel

nK,do mas solemne perder antes ny existencia que pe-'-vatir el

mas H<'ero ultrage de los derechos, indestructioles del Estado.

Dios auarde á V. E. muchos años. Buenos-Ayres y Se-

tiembre 3 de ,8io.=Excmo. St:=Tomás de Allende. Excmo.

Señor Presidente de la Junta Provisional Gubernativa de;

Buenos Ayres..

Con la misma fecha se ha expedido título de' Sargento'.

Mayor de' la plaza de la ciudad de Córdoba a favor de

T> Faustino Allende, sobrino del finado Coronei Allende, y

que con su persona y bienes ha hecho á la patria servicios de

la. mayor importancia en ius presentes ocurrencias..

Continúa el Fatnota Español
_

Este procurador general como encargado por la nación-

d*e nv.-ar por el bien nacional ,, y por su causa, iguahnente

qu- los sindicüs personeros en los pueblos ,
puede y debe con-

yo£^^"'-'a"laKacioa, porque en la ocasión presente este es el

íip^o''-.vl''^'io que tiene de mirar por su bien y por su causa,

V el omitirle serÍA abandonar. siis primeros deberes, no cuní-

excitar
plienío con I05 encargos.de la nación , ni correspondiendo a

gíiaros^ confianza q,u.e en'elha p.uésto. Así pues debe excii

á-"tod¿)S li^'s en.carg.aáos particulares, dirigiendo sus convoca^

ioriás ribs prócuiíidores Ó. .síndicos persónertís de la Vuia dtf

Madrid-, y de las 148 Ciudades que hay en la Península e-

Islas adyacentes , teniendb presente que Navarra, Asturias,

ilí^vaV Vizcaya y Guypuzcoa, pueden nombrar sus represen-
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tantes en la Farnia que acostumbren, trreglandose" áfnilme
ro de individuos que iss corresponden según el adjunto 'pían*
y Si creyere conveniente como ^uiza lo es aumentar el nú-
mero délos 733 í-epresentantes nacionales, puede convocar
algunas otras villas en que haya gentes de conocimientos A
todos debe pintar el estado en que se halla la Patria, y el 'pe
ligro que corre de su ruina sino concurren todos con la mz

- yar celeridad á tenderle su mano; debe hacerles Ver que nues-
tros valientes guerreros no solo no se les debe ocupar en el or-
den y arreglo gubernativo, sino que tampoco podrán s-guir
sus gloriosas empreras, si en el interior no procuramos todos
establecer un gobierno, formar una constitución, corregir
todos los abusos introducidos

, y hacer las reformas convenien-
tes para contener el cisma político que pueden intentar des-
pertar las pretensiones déla malicia" ó de la baxa y ratera
íimbicion

,
usurpando el mando que á nadie compete, ni pue-

de competir sin el conocimiento expreso de toda la nación;
áob^ pues exóríarles á que á la mayor brevedad nombren
todas estas Ciudades^ sus representantes, que concurran á Ma-
drid como centro y Capital de toda la Monarquía , con el iin
priacipalmente de establecer un gobierno, y deformar nues-
tra constitución política, y por ultimo exponerles, que para
esto no basta el convocar las Cortes por el método y orden
en que se ha acostumbrado de algunos siglos á esta parte
porque ademas de estar enteramente roto el pacto que nos
Tinia con el gobierno, la manera en que se ele^^ian sus re-
presentantes era esencialmente viciosísima, y podría acarrear-
nos en el dia considerables perjuicios para el acierto en los
unes qae hoy se propone la nación.

Digo que ha sido >asta ahora viciosislmo'^el método de
juntar nuestras Cortes y ;de elegir sus representantes, aun las'
de Aragón que en lo antiguo se. celebraban "desuna; flianefá'
mas conforme á razón que en. hingbna parVé'b 'Reynb ert
aquellos tiempos, porque en primer; lugar sqÍo concurren ^
ellas, ciertas Ciudades .0 Pueblos, quedando excluidos todos
lo? depas, como sino contribuyesen con sus haberes v fuerzas á
mantener la carga social. £n segundo lugar, el derecho de coa-



currir a las Cortes no solo es de pocas Ciudades, sino que
también en estas está vinculado á ciertos linages, casas, ó fa-
milias con exclusión de todos los demás ciudadanos, aunque
estos tengan mayor aptitud para desempeñar negocio tan ar-
duo y mayor interés en su acierto. Si el primer derecho es
injusto, y solo sostenido por la opresora feudalidad, el secrundo
€s bárbaro, antisocial y tiránico, y solo pudiera consentirse
por unos envilecidos esclavos á quienes no se permite tomar
parte en sus primeros intereses.

En tercer lugar, como aun entre estos mismos linages ca-
sas ó familias decide la suerte quien ha de ser preferido, suele
acontecer que salgan electos los mas ineptos é incapaces y de
menos confianza

, no solo de toda la nación á quien van á re-
presentar

, sino también de aquellos entre quienes la suerte
les dio asiento y cabida; en quarto lugar su número es muy
reducido. ^

¿Quién podrá sufrir con indiferencia que entre 148 Ciuda-
des, 4716 Villas, 14.525 Lugares, y 1821 Aldeas, sin con-
tar otras menores poblaciones que hay en toda la Península é
Islas adyacentes, solo 37 Ciudades y una Villa tiene voto en
Corres? ¿por ventura se encierra toda la nación dentro de los
muros de estas 37 Ciudades y ViUas? Pues acaso no llega su
población al décimo de toda ella, á no ser que se cuente á
Cjalicia por una Ciudad, como se ha hecho modernamente.

¿Por qué razón Galiciíi qug tiene un millón y seiscientos mil
habitantes no ha de tener mas que dos representantes en las
e^ortes de la nación? ¿Por qué no ha de ser igual con las demás
i-rovincias? ¿Es acaso Galicia una Monarquía distinta de Cas-
tilia y Aragón? No por cierto. £n el día todos somos unos
todiDs somos; españoles-, todos somos iguales. Ya no hay mas
Cecínela, '-ni^^to^^Asturias, ni mas Vizcaya, ni mas Guipuz
CoA, ni niasAlávh, ni mas Navarra ,• ni mas Castilla, ni mas
Aragoii,:-ni.mas Cataluña, ni mas Valencia, ni mas Andalu-

V^^'\ "\-5^?^ Extremadura, ni aun mas América, que para
d.stir/guirse-en amor de la justicia y de la libertad, en valor
y en parriotis'mo. Todo natural de ekas Provincias es español,
y el major español es aquel que coa mayor denuedo, acierto

fp -^ILr JV- ^^ *" * ""W*'
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Y presteza tec1ía^e^é ini^^tA'os 5?aemlgpSv,ff mas descuelle ea

patrióticas virtudes» Nuestra divisa debe ser la unión y la

fraternidad. Si esíe e:spiritu nos anima en todas nuestras em-

pr-esas seremos inveneibles, y abatiremos da sobervia lucifer í-

na de NapDleoa y sus; fegiones ; pero en el^ momento que ol-

vidándonos de esta máxima saludable tratem/js de preferen-

cias, ó conienzemos á decir- este es asturiano, aquel gallego,

este castellano , ese aragonés , el otro valenciano, catalán^ an-

daluz &c. ya ha triunfado de nosotros Bonaparte
,
porque

introducida la división, nuestras fuerzas se debilitarán , y se-

remos victimas de esos barbaros bandidos, perdiendo sin re-

medio nuestra iadependencia y nuestra libertad. Acordémo-

nos quo^no, tanto e^stá en continua asecho de nuestros enemi-

gos, quanto maq^uimindo en sembrar la discordia para devo-

rar- k manzana. Opoingamosle. pue.s nuestra indisoluble unión.,,

cimentada por gobierno bueno
, y un gobierno que teng^a el.

coDOcimiento y la ce«fiaD?a de toda la nación.

Esto com.o se ve ño puede consegxiirse juntando las .cortes;

en la foíma basta, aquí acostumbrada ; porque á los defectos

indÍGados &e llegan otros no de menor marca. La nación no

presta á estos: representantes su consentimiento,, nales dá sus

poderesi^;porque aun las ciudades de donde salen ao tieneix„

en su nombramiento intervención , y si tieiien alguna es por

sus Regidores que sieodo perpetuos y hereditarios vienen á^

suceder lo que con las casas de linages, si se sigue este antiguo^

sistema de cortes ¿qiaériepíes^nta^ion, le q.u,eda; ala Américal^

¿Y que'aq_uella parte d&. la, monarquía no ha; de hacer nm-^

gun papel? jOhl Si hubiese vivido la justa, Isabel ,.aqu^-*.

Ha firme protectora de los d!£Techos.de los indio^i, la américa^

se hubiera igualado eu ua todo con el resto/de la,nio;iarquía,^

y en toda e^ta el sistenta de, teije^rf lasjcprtfs; se habría perfec^

clonado. Un media:/4¿>estr.£char,mas yj mas entre^ si tpdas las.,

provincias que componenv la monarq,uía, es sin disputa ,el qu^

la nación nombre sus representantes ,
porque elegidos por ellas,,

merecerán su- confianza ,
tendfáíi.l^s.qualidades, necesarias, psir

r.a desempeñar mía cumision de tanta trascendencia,, 5^; ya no.

kibrildifereiicia- entre, ej catalán. y el gallego,, ni. eatre.el viz.^
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', ^1 valencimo ni entre el castellano ,
el afagonés y el

^araroV o ÍrrorreVesentantesae la Nación Es,.ño^

Ko hay Pel'gf» ^^ divisiones, porque tQdüS hemos de s«

'^
plT el contrario, si se convocasen ks cortes en el modo hasta

and eos umbradó, no solo se violarían est-^tan justos pr n-

;„iL siho nue quando mas necesita la Nación de los hom-

E'e'tTenTo de luces y de patriotismo ,
se vería con dolor;-

SidVde sus auxilios, porque en este sistema casi todí>s

^
7nn e7duklo ó por lo menos á k Nación sp le quita, el.

ZS::^:^é imp'rescriptible de e-c^g^J- ;,/-- ^^Tu!
es tanto mas inviolaWe ,

quanto los P^eb o d-
i;;2oT¡

aeres P-- que dispongan desús ^^^^¿^^^'^
de todo su bien esta^r. V.^*^ > ^

Pág. 219. lia. 4 ,
a^^xidp alce objetos , léase objeto pertenecientes.

Continúan los donativos de caballos.

El capitán comandante de la guar-

dh del Monte, douó 6 caballos. 6

Ki capitají O. Juan Lorenzo

Sieza.

ídem D. Luis Cha,vtis.

El alcalde del Partido D. Fran-

cisco Cascaliares. .

D. José" Sa:',^'io.

D, Agustín García.

D. Julián Ortega.

D.Oou'ingo Avila. ^
1). Áiuires. Espinosa. ^

10
2

4
4
4
4
4

4

El Pies bíter o D- Víariano Fretes. 4

D/ iMiguel RanMlLo.

J3.. Francisco Carriso.

D. Maniícl Sa'.íchcz,

D. Tiburcio Flores.

D. Juan Avila.

D. Mi^^'ici Govizalez Canmona.

D. Fr-aiu;ií->co RanxaUo.

D Pedro 0!ea.

D Pablo Canter os.

P. Segundo Porras.

D^ Florencio Alegre.

D. Patricio CabtiÜQ.

2

2

%
2
2
1

1

1

2
1

D. Antí3!?.io Suarez. ^

Dona Majía^lulalia Quiroga. 2

D. Jo&e Cora. ^

El caiXítan D. Casimiro Alegre

y hü hlj0 D. Francisco Xavier

Alcg-re, donaron catorce p.esos

para comprar quatro caballos,

Y no solo han dado este don^,-

tjvo sino también se han oí rá-

culo con üus personas y bicaes

á qua'.esqirera hora que la Pa

tva los üame.

D. Francisco Ramkez.

D. JaüU iVianinez.

D. Alonso Adán.

D. Luis Gi>mez.

Doña María Cdítro.

D. Pedro Xara.

D. Antonio García.

j>. Joaquín Cora.

D. Juan Gonvez.

D. Jimn Abres^o.

D. Fermín P;.ña.

D. Juan B^siiaido.

D. iSicolás K»maQ,
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